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es uno de los fenómenos de nuestra era.  Las dificultades propias que acarrea el proceso 
de	migración	se	ven	aumentadas	cuando	hablamos	de	Menores	Extranjeros	No	Acom-




la existencia de diferencias significativas pretest-postest en cada una de las variables 
objeto de estudio, así como elevados tamaños del efecto. Las mejoras que señalan los 






areas with broader guarantees has become a relevant topic of our age. The difficulties of 
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continente sino que es una realidad mundial 
que tal vez nos debiera hacer reconsiderar la 
imagen que tenemos de las migraciones.
En	el	caso	particular	de	España,	se	con-
sidera que el número de MENA comienza a 
ser significativo en torno al año 1996 (Goene-
chea,	2006;	Jiménez-Álvarez,	2007;	Muñoz	
y	Empez,	2007),	pero	actualmente	no	se	dis-
pone de estadísticas fiables que determinen 
cuál	es	la	magnitud	exacta	de	un	colectivo	
que desde entonces ha ido en aumento. 
El único censo fidedigno lo proporcio-
nan	los	datos	sobre	la	cantidad	de	menores	
inmigrantes no acompañados que están bajo 
la	tutela	de	las	Comunidades	Autónomas,	sin	
embargo a estas cifras habría que añadir a 




















la actualidad, aunque compartimos la opinión 
de Amina Bargach (2009) al considerar que 
este	apelativo	puede	llevar	a	engaño,	im-
pidiendo que el profesional perciba a estos 
menores	como	niños,	y	generando	falsas	
expectativas	respecto	a	los	mismos.	
A la hora de definir lo que entendemos 
por	MENA,	nos	referiremos	a	las	caracterís-
ticas  que señala Goenechea (2006), y que 
rescata	de	las	Conclusiones	del	Seminario	








las personas que por ley o por costumbre 
los	tienen	a	su	cargo.
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lencia de MENA marroquíes en el estado: la 
cercanía geográfica; la expansión de los me-
dios de comunicación que hacen llegar una 
imagen distorsionada de lo que es la realidad 
española	y	europea;	la	información	sesgada	





La imagen que en España se tiene en 
general del colectivo MENA, y que se po-
tencia	desde	los	medios	de	comunicación	









2005; Goenechea, 2006) señalan que la 
gran	mayoría	de	los	MENA	no	eran	niños	
de la calle en su país de origen, sino que en 
general	vivían	con	su	familia	nuclear.	Jimé-
nez-Álvarez (2007) aporta una clasificación 
de	cuatro	posibles	contextos	familiares	en	
Marruecos:	
1.	La	 familia	 vive	 en	 contexto	 social	
normalizado	y	con	una	situación	eco-






tivamente	 estable,	 pero	 la	 situación	
familiar es de carencia y puede que no 
se	 cubran	 sus	 necesidades	 básicas.	 La	
prioridad	de	los	menores	es	ayudar	econó-
micamente a la familia, con lo que puede 
haberse	descuidado	la	escolarización	de	
los	mismos.
3.	A	 la	 situación	 familiar	 de	 carencia	 se	
le suma el hecho de que los menores 
viven	en	un	ambiente	familiar	inestable.	














o rural. Esta autora propone que en general 
en	los	contextos	urbanos	es	el	propio	menor	




que sufraga los gastos del viaje como parte 
de	una	“estrategia familiar”	más	amplia	de	
aporte	de	recursos.	
Más allá de categorías clasificatorias más 
o menos flexibles, las familias y los contextos 
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emocional-afectivo que les acompaña: la 
historia	escolar,	laboral,	de	socialización	y	
familiar que traen los menores (Jiménez-
Álvarez,	2007).
El hecho de que sean menores que emi-
gran	sin	estar	bajo	la	tutela	de	ningún	adulto	
no implica que carezcan de lazos emocio-
nales	con	sus	familias	y	culturas	de	origen.	
Más	aún,	estos	vínculos	tienden	a	estar	tan	




gico pensar que inconscientemente puedan 
acabar surgiendo conflictos de lealtad en el 
usuario	derivados	de	la	incongruencia	entre	la	









que les consuela y guía en momentos difíci-
les.	En	ese	sentido	la	autora	se	pregunta:
  “¿No sería más funcional construir 
algo que fije esta red social flotante, 
valorizándola y negociando con el niño 
menor una compatibilidad entre lo que 
lleva y lo que se le ofrece, sin caer en la 
prepotencia por parte de los educadores 
de que hay que empezar desde cero?”
Lo cierto es que aunque estos sujetos 
decidan	asumir	en	solitario	la	aventura	de	la	




ral, psicológico y social; de un entorno que no 
les	proporcionan	demasiadas	oportunidades	
de futuro,  y que les empuja a adoptar una 
actitud	activa	en	el	funcionamiento	familiar	
convirtiéndose	en	salvadores	de	la	propia	
familia al tiempo que se ven inmersos en un 
proceso	de		parentalización	(Bargach,	2008).	
En este marco, podemos decir que los 
menores	llegan	a	Europa	con	la	responsabili-
dad de sacrificarse por la familia para de esta 
forma	salvarla;	la	responsabilidad	de	aportar	
recursos económicos que permitan restaurar 
alguna	cohesión	familiar,	aún	a	expensas	de	
que eso suponga la salida de su contexto de 
origen	con	un	futuro	incierto.	
Por lo tanto podríamos considerar que 
para	estos	menores,	una	vez	han	logrado	el	
objetivo	de	llegar	a	Europa,	el	concepto	de	
familia tradicional no desaparece, sino que 
se	convierte	en	familia a distancia.	Bargach	
(2008) señala que muchos de los estudios 
realizados	sobre	menores	migrantes	no	con-
templan	el	carácter	humano-psicológico	de	










4.	Trauma	del	 exilio	 (Percepción	del	 en-
torno	de	acogida	como	hostil;	nostalgia	
del	 entorno	 de	 origen;	 manifestación	
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simbólica	la	familia	desde	la	distancia	y	
encontrar puntos de encuentro en los que el 
menor	pueda	conciliar	los	aspectos	incon-
gruentes en los que se ve sumido, a la vez 
que se minimizan los indicadores psicopa-
tológicos.	Para	estos	cometidos	no	siempre	
debe	estar	la	familia	presente,	son	muchos	los	










factores que llevan al menor a tomar la de-
cisión	de	proseguir	su	vida	en	un	continente	









Goenechea (2006) señala que al no tener 
buenas experiencias en cuanto a la búsqueda 
de trabajo, se afianza en el menor la idea de 
emigrar.	Este	comienza	a	barajar	seriamente	
la posibilidad de que en su entorno más cer-
cano	no	haya	opciones	de	futuro,	y	empieza	
a	mirar	a	Europa	como	esa	tierra	prometida	




autónoma (Equipo del Observatorio del Ter-
cer	Sector	de	Bizkaia,	2007).






con que las puertas del mercado laboral están 
cerradas	para	él	tanto	por	la	ley	de	extranjería	
como por las carencias que éste presenta en 
los	ámbitos	de	la	educación	y	de	la	formación	
laboral.	
Por lo tanto el menor se tiene que en-
frentar	a	la	súbita	ruptura	de	su	proyecto	
migratorio.	No	sólo	en	España	no	puede	ser	
autosuficiente al no lograr un trabajo, sino 
que de pronto se ve tutelado por la sociedad 






en una sociedad de acogida que lo percibe 
como	un	individuo	dependiente	en	situación	




Es en este marco en el que se hace nece-
saria	la	conciliación	del	proyecto	migratorio	
del	individuo	con	su	condición	de	menor	
que por ley debe de ser amparado por la Ad-
ministración.	Como	decíamos	antes,		como	
profesionales debemos de dar apoyo para que 
el	sujeto	pueda	renegociar	consigo	mismo	
su	situación	y	así	poder	ser	partícipe	de	la	
sociedad de acogida, sin que eso suponga la 
pérdida	de	su	identidad	de	origen.
MEnA atendidos en Guipúzcoa en 2007
A	lo	largo	del	año	2007	la	Diputación	
Foral	de	Guipúzcoa	atendió	a	un	total	de	254	
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vez ese año mientras que los 18 restantes ya 
habían	ingresado	en	ocasiones	anteriores.		A	
continuación	se	ofrece	la	descripción	de	una	
submuestra de 122 MENA que fueron aten-
didos	por	la	Asociación	de	Hogares	Nuevo	
Futuro	Guipúzcoa	(bajo	la	directriz	de	la	
Diputación	Foral	de	Guipúzcoa),	y que se 
extrajo	del	total	original	de	254	menores.	
El primer dato que destaca a simple vista 















que en lo que a trabajo se refiere, los menores 
de	esta	muestra	habían	trabajado	una	media	
de	19	meses.	
De entre aquellos participantes que 
tenían algún hermano que también había 
emigrado, lo más común (67,3%) fue que 
sólo tuvieran uno. El 19,23% informó que dos 
hermanos	suyos	habían	emigrado	también,	








mayor es el porcentaje de hermanos pequeños 





1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12
1 100 50 11’76
2 100 33’3 66’66 5’5 20
3 16’6 17’64 27’27 12’50 20
4 23’52 27’27 10 25
5 16’66 10 62’50 20
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que emigran, siendo mucho más homogénea 















sin embargo no hacen sino confirmar lo que 
se	ha	ido	viendo	en	otras	investigaciones	

























mismo entorno urbano: la ciudad marroquí 
de Tánger. Aunque relataron haber crecido en 
un	contexto	de	carencias	materiales,	ninguno	
informó	haber	estado	expuesto	a	situaciones	
de conflicto dentro de su familia.
Entre	las	razones	aducidas	para	haber	
tomado	la	decisión	de	emigrar	cobraba	gran	
relevancia la influencia del grupo de pares: 
diez	de		los	participantes	ya	eran	amigos	en	




reto personal que ello suponía y la curiosidad 




familiar  para trabajar en Europa,  sino que la 
decisión	había	sido	tomada	por	el	menor	uni-
lateralmente.	La	mayoría	tenía	ya	al	menos	
un hermano que también había emigrado y 
al que manifestaban admirar profundamente.
De  acuerdo a la clasificación propuesta 
por	Jiménez	Álvarez	(2007),	los	participantes	
de	nuestro	estudio	corresponden	al	tipo	2:	
son menores que provienen de un entorno 
afectivamente	estable,	pero	cuya	familia	tie-
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-	 Escala de Depresión para Niños	(Child 
Depression Scale, Lang	y	Tisher,	1994).	
Escala de 66 ítems que evalúa depresión 
en	población	infantil.	La	mayoría	de	los	
ítems	están	formulados	en	sentido	depre-
sivo, afirmando una situación indicativa 
de	éste	síndrome,	el	resto	aluden	a	situa-
ciones que no presentan contenido depre-
sivo.	Se	obtienen	dos	grandes	dimensio-
nes:	Total	Depresivo	 y	Total	 Positivo.	
-	 Escala de Autoestima de Rosenberg	(Ro-
senberg Self Esteem Scale, Rosenberg,	
1965). Como señalan Vázquez, Jiménez 





-	 Escala de Alexitimia de Toronto TAS-
20	(Toronto Alexythimia Scale, Parker,	
Bagby,	Taylor,	Ender	y	Schmitz,	1993).	
Se	trata	de	una	escala	compuesta	por	20	
ítems que ha sido desarrollado para eva-
luar	la	presencia	o	ausencia	de	alexitimia	
en el participante que la contesta. Consta 
tres factores: Dificultad para Identificar 







aspectos	 tales	 como	 los	 sentimientos	
predominantes	en	los	menores	respecto	
a	 sus	 respectivos	 núcleos	 familiares	
derivados	de	haber	tomado	la	decisión	
de	 emigrar	 (culpa,	 decepción,	 fracaso,	
tristeza,	 etc.);	 su	 	 sensación	 de	 perte-
nencia	a	la	familia	de	origen;	sus	deseos	
respecto	al	contacto	familiar,	y	en	caso	
afirmativo,  la información que querían 









que cultural; la sesión 9 al entorno educativo, 






de forma que tanto los menores como los 
terapeutas	pudieran	tener	una	visión	global	
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ficativamente puntuaciones más bajas en el 
post-test (M=52) que en el pre-test (M=72) 
con	el	siguiente	resultado:	t (11) = 10,808 
y p = 0.000. En la variable autoestima, los 
menores vieron significativamente aumen-
tada su puntuación en el post-test  (M=31) 
comparado con el pre-test (M=24):   t (11) = 
-5,410 y p = 0.000. En cuanto a la depresión 
se refiere, los menores también vieron signi-
ficativamente disminuida su puntuación en el 
post-test (M=137) en comparación al pre-test 
(M=148): t (11) = 10.918 y p = 0.000.
Para	complementar	la	prueba	de	la	sig-
nificatividad y compensar lo reducido de la 
muestra	se	efectuó	un	análisis del tamaño 
del efecto,	habiéndose	revelado	éste	grande	
para	las	variables	Autoestima	(d de Cohen = 
-2.655)	y	Depresión	(d de Cohen = 2.345) y 
particularmente	grande	para	la	Alexitimia	(d 








que incluye el cuestionario CDS por conside-
rarlas	de	gran	interés	para	nuestro	trabajo.	
Al igual que ocurre con los datos refe-
ridos	al	total	de	la	escala	de	depresión,	los	






resultado en la prueba de significatividad de t	
(11) = 4,270 y p = 0.001; en AE (Autoestima) 
la	puntuación	pasó	de	una	media	de	29	en	el	
pre-test	a	una	media	de	23	en	el	post-test	con	




resultado en la prueba de significatividad de 




subescalas	estudiadas	(PS	d de Cohen = 1,35; 
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tados obtenidos nos indican que los menores 
atendidos	mostraron	una	frecuencia	alta	de	
puntuaciones	elevadas	en	depresión	(75%)	
y alexitimia (70%), a la par que de baja au-
toestima	(67%).	










muy amplias en las que existen carencias en 
lo	material,	pero	no	en	lo	afectivo,	y	en	las	
que al menos uno de los hermanos mayores 
ya	había	emigrado	antes.	En	la	población	
atendida nos encontramos que en la medida 
en las que las familias eran mayores, mayor 









menores los que emigraban y además sin 
el consentimiento de la familia, lo que nos 
llevaría	a	una	mezcla	de	parentalización	y	
rol de salvador junto al valor del sacrificio, 
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MENA que termina por emigrar él mismo a 
Europa	sin	el	consentimiento	de	su	familia	
se ve en la tesitura de tener que buscarse un 
lugar	y	un	rol	dentro	de	la	familia,	y	acaba	
por integrar el ideal del aventurero que hace 
fortuna en el extranjero (al igual que su/s 
hermano/s	mayor/es).	Este	ideal	no	hace	sino	
poner	demasiado	alto	el	listón	de	la	exigen-
cia que el menor se autoimpone, lo que irá 
minando	desde	dentro	su	autoestima	en	la	












dificultades para poder relacionarse con su 
familia	de	origen,	reforzando	los	síntomas	
depresivos, la baja autoestima y la dificultad 






en el que se encuentra el MENA en la so-
ciedad	de	acogida:	súbitamente	se	ve	en	la	
necesidad	de	enfrentarse	en	solitario	a	una	
nueva cultura y una nueva realidad que no 
hace	sino	generarle	incertidumbre.	No	ex-
traña por tanto que el menor opte por obviar 
sus	emociones	para	de	esa	forma	protegerse	
de sentimientos que le pueden resultar abru-
madores y que pueden poner en peligro su 
misión	última:	salvar	a	su	familia.
Estos	datos	nos	invitan	a	pensar	como	se-
ñala Bargach (2008, 2009) que en la atención 
que se dispensa a los menores inmigrantes no 
acompañados	es	esencial	incluir	programas	
en los que se trabajen los aspectos de carácter 
humano-psicológico	de	los	individuos	(au-





si bien es cierto que hay que tomar los datos 
con	cautela	debido	a	lo	reducido	de	la	muestra	
(N=12), no lo es menos que el haber obtenido 
significatividad y niveles altos de tamaño del 
efecto nos lleva a considerar que los resul-
tados no se deben al azar; que un diseño de 
terapia	de	grupo	como	el	utilizado	en	éste	es-
tudio piloto en el que se trabajen los aspectos 
familiares del menor (aunque la familia no se 




Estos resultados sugieren que en el tra-
bajo	con	esta	población	es	indispensable	em-
plear un abordaje en el que se tenga en con-
sideración	a	la	familia	de	origen	del	menor,	
debido a que gran  parte del malestar que éste 
presenta	se	ve	atenuado	cuando	se	abordan	
aquellos sentimientos y deudas no saldadas 
con	su	núcleo	familiar		(Boszormenyi-Nagy	





De todas formas, queremos resaltar 
una	vez	más	el	carácter	de	estudio	piloto	
de	la	investigación	realizada.	Pensamos	
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acogida enriquecerse con la diversidad que 
aporta	la	migración.	
En particular, queremos resaltar la 
necesidad de plantear abordajes que ten-
gan en cuenta aquello que Bargach (2008, 
2009)	consideraba	la	“mochila	invisible”:	
abordajes que incidan sobre el el bagaje 
emocional-afectivo que acompaña a los 
menores	inmigrantes	no	acompañados,	y	
que por lo tanto tengan en consideración a 
la familia de origen del individuo ya que si 
están	acompañados	emocionalmente	por	lo	
que debemos crear puentes para mejorar y 
potenciar el tráfico emocional entre el menor 
y	su	familia.














cionales de Educación intercultural. VI 
Jornadas de Diagnóstico y Orientación 




toria: influencia del desarraigo y salud 
mental.	 I Encuentro Interprofesional 
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y los derechos que como tal les corres-
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